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Con muchísimo amor para mi hermana Denise,


que siempre ha compartido mi pasión por los libros.


Siempre has sido motivo de alegría para mí.




Capítulo 1


 



El viento silbaba por el estrecho paso, cortante y frío, atravesando su capa raída. Isabella Vernaducci arrebujó su cuerpo tembloroso en su larga capa revestida de piel y miró con desasosiego las elevadas paredes de piedra que ascendían abruptamente a lado y lado. No era de extrañar que el ejército del don jamás hubiera sido derrotado en combate. Imposible escalar aquellas terribles paredes que ascendían como si estuvieran cortadas a pico, como torres que se elevan hacia las nubes.


En su interior Isabella sentía acechar una sombra, la impresión de un peligro. Y esa impresión no había dejado de reforzarse en las últimas horas de viaje. Ocultó la cabeza entre la crin de su montura en un intento por protegerse del viento implacable. Su guía la había abandonado horas atrás, y ahora debía espabilarse ella sola en aquel estrecho y tortuoso sendero. El caballo estaba nervioso, sacudía la cabeza, y saltaba inquieto a un lado y a otro, dando claras muestras de que deseaba echar a correr. Isabella tenía la sensación de que alguna criatura estaba siguiendo sus pasos, fuera de la vista. De vez en cuando oía un gruñido, casi una tos…, un sonido extraño que jamás había oído antes.


Se inclinó hacia delante y susurró con suavidad palabras tranquilizadoras al oído de su montura. Su yegua estaba acostumbrada a ella, confiaba en ella, y aunque su cuerpo voluminoso temblaba, el animal hizo un valiente esfuerzo por avanzar. Partículas heladas salpicaron a caballo y jinete atravesando la piel como abejas furiosas. El caballo se estremeció y se movió con nerviosismo, pero avanzó estoicamente.


A Isabella la habían avisado en numerosas ocasiones del peligro, de la presencia de bestias salvajes que merodeaban por los Alpes, pero no tenía elección. En algún lugar, allá delante, estaba el único hombre que podía salvar a su hermano. Lo había sacrificado todo para llegar hasta allí y ahora no pensaba echarse atrás. Había vendido todo cuanto tenía de valor para encontrar a ese hombre, había entregado el dinero que le quedaba al guía, y había pasado los dos últimos días sin comer ni dormir. Pero lo único que importaba era encontrar al don. No tenía ningún sitio a donde ir; tenía que encontrarlo y conseguir una audiencia con él, por muy escurridizo, por muy peligroso y poderoso que fuera.


Las gentes del don, tan leales que se habían negado a ayudarla, le habían advertido que se mantuviera alejada. Sus tierras eran inmensas, vastas sus propiedades. En pueblos y aldeas se hablaba entre susurros de él, el hombre a quien acudían buscando protección, al que temían por encima de todos los demás. Su reputación era leyenda. Letal. De él se decía que era intocable. Los ejércitos que habían intentado avanzar sobre sus propiedades habían quedado sepultados bajo la nieve o por desprendimientos de rocas. Sus enemigos perdían la vida de forma instantánea y brutal. Y, sin embargo, Isabella había persistido a pesar de las advertencias, de los accidentes, del tiempo, a pesar de todos los obstáculos. No pensaba volver atrás por mucho que le aullaran las voces en el viento, por muy gélida que fuera la tormenta. Tenía que ver a ese hombre como fuera.


Isabella miró furiosa al cielo.


—Te encontraré. Tengo que verte —declaró desafiándolo con firmeza—. Soy una Vernaducci. ¡Nosotros nunca nos rendimos!


Aquello era una tontería, pero estaba convencida de que el amo del gran palazzo tenía el poder de gobernar incluso el tiempo, y que era él quien estaba arrojando todos aquellos obstáculos en su camino.


Un sonido como de rocas al chocar llamó su atención y giró la cabeza con el ceño fruncido para mirar una de las empinadas pendientes. Unas piedrecillas rodaban pendiente abajo, cada vez más deprisa, y desalojaban otras rocas a su paso. El caballo saltó hacia delante, chillando asustado mientras una lluvia de restos les caía desde arriba. Isabella podía oír el sonido metálico de los cascos del animal, que intentaba mantener la posición, sentía sus grandes músculos hincharse bajo su cuerpo mientras luchaba por mantenerse en pie bajo la lluvia de rocas. Isabella trataba de sujetar las riendas, con los dedos casi entumecidos. ¡No podía permitirse caer de la montura! Sin su yegua no podría sobrevivir al frío y a las manadas de lobos que campaban a sus anchas por la zona. El caballo arqueaba la espalda, con las patas rígidas, y a cada movimiento sacudía a Isabella de tal manera que hasta los dientes le dolían.


Pero fue la desesperación, más que la experiencia, lo que la ayudó a mantenerse en la silla. El viento azotaba su rostro, y arrancaba las lágrimas de las comisuras de sus ojos. Sus cabellos trenzados se sacudían en un frenesí de mechones largos y sedosos que la tormenta inminente había soltado. Isabella azuzó a la yegua con fuerza para que avanzara, tenían que salir de allí. El invierno se acercaba, y con él llegarían tormentas más violentas. Unos días más y sería imposible salvar el estrecho paso.


Temblando, con los dientes castañeteando, Isabella azuzó al caballo para que avanzara por el tortuoso camino. Una vez fuera del paso, por el lado izquierdo la montaña descendía gradualmente hasta una cornisa que parecía inestable y poco sólida. Allá abajo veía rocas dentadas. Sin duda, si la yegua perdía pie, no sobrevivirían a la caída. Isabella se obligó a conservar la calma aunque su bota pasó arañando la pared de piedra. De arriba seguían cayendo pequeñas rocas que rodaban y rebotaban sobre la estrecha cornisa y caían al espacio vacío.


Y fue entonces cuando lo notó, una sensación extrañamente desorientadora, como si la tierra misma reverberara y se retorciera, como si alguna criatura a la que no se debía molestar hubiera despertado al entrar ella en el valle. El viento golpeaba y azotaba su persona con furia renovada, los cristales de hielo le quemaban el rostro y cualquier parte de su cuerpo que estuviera al descubierto. Durante una hora, Isabella avanzó, mientras el viento caía sobre ella desde todas las direcciones. Un viento furioso, perverso, como si su solo objetivo fuera ella. Allá en lo alto, las nubes de tormenta se congregaban en lugar de pasar veloces empujadas por el viento. Sus dedos se cerraron formando puños en torno a las riendas. Eran tantas ya las tácticas de dilación que había encontrado en su camino… Pequeños incidentes. Accidentes. El sonido de voces que murmuraban temibles palabras al viento. Olores extraños y perniciosos. El aullido de los lobos. Y lo peor de todo, el rugido terrible y distante de una bestia desconocida.


Pero no pensaba volver atrás. No podía volver atrás. No tenía elección. Empezaba a creer en las cosas malas que se decían de aquel hombre. Que era misterioso, esquivo, oscuro y peligroso. Un hombre a quien es mejor evitar. Algunos decían que tenía autoridad para gobernar los mismísimos cielos, que las bestias de la Tierra obraban su voluntad. No importaba. Tenía que llegar hasta él, se pondría a su merced si hacía falta.


El caballo dobló el recodo, y en ese momento Isabella sintió que se quedaba sin aliento. Ya había llegado. Lo había conseguido. El castello era real, no una ficción creada por la imaginación de alguien. Y estaba allí, elevándose en la ladera del monte, mitad roca, mitad mármol, un palazzo inmenso, sólido, imposiblemente grande y extenso. Bajo la luz del anochecer su aspecto era perverso, con aquellas hileras de temibles ventanas que la miraban como ojos inexpresivos contra el azote del viento. La estructura tenía varias plantas, con largas almenas, torres altas y redondas, y grandes torreones. Isabella podía distinguir los grandes leones de piedra que guardaban las torres, las harpías de piedra con picos afilados posadas en los alerones. Por todas partes unos ojos vacíos pero vigilantes la observaban en silencio.


Su yegua se movía nerviosa, sacudiendo la cabeza, moviendo los ojos con expresión asustada. El corazón de Isabella latía tan fuerte que sonaba como el trueno a sus oídos. Lo había logrado. Y hubiera debido sentirse aliviada, pero no podía contener aquella sensación de pánico cada vez más intensa en su interior. Había logrado un imposible. Estaba en un territorio totalmente agreste, y fuera como fuese, el hombre que vivía allí era tan indómito como la tierra cuyo dominio ostentaba.


Isabella alzó el mentón y se apeó de su montura, sujetándose a la silla para no caer. Tenía los pies entumecidos, las piernas le flaqueaban, se negaban a sostenerla. Durante unos instantes permaneció inmóvil, respirando hondo, tratando de recuperar las fuerzas. Levantó la vista al castello, mordiéndose el labio inferior. Ahora que estaba allí, ahora que lo había encontrado, no tenía ni idea de lo que debía hacer. Blancos jirones de niebla flotaban en torno a las columnas del palazzo y le daban un aspecto fantasmal. La niebla permanecía inmóvil, como si estuviera anclada allí, a pesar del viento furioso que la golpeaba a ella.


Guió al caballo hasta el castello y, tras acercarse tanto como pudo, aseguró las riendas. No podía permitirse perderlo, aquel animal era su única posibilidad de escape. Trató de darle unas palmaditas en el costado, que subía y bajaba por el esfuerzo, pero se sentía las manos torpes y le dolían por el frío.


—Lo hemos logrado —susurró con suavidad—. Grazie.


Isabella se arrebujó en la capa y la vestidura pareció engullirla cuando se echó la capucha sobre la cabeza. Avanzó hasta los empinados escalones, tambaleándose bajo el envite perverso del viento. Por alguna razón, esperaba encontrar un castello ruinoso, y sin embargo los escalones eran de un mármol sólido y pulido bajo sus pies. Y estaban resbaladizos a causa de las pequeñas partículas de hielo que los cubrían.


Las enormes cabezas de león talladas en los portones resultaban un tanto incongruentes en el agreste paisaje alpino. Los ojos la miraban con fiereza, la melena espesa, las fauces abiertas, mostrando los colmillos. La aldaba estaba en el interior de una boca, y eso obligaba a quien quería llamar a meter la mano entre los colmillos. Isabella respiró hondo y metió la mano con cuidado para no cortarse con las puntas afiladas. Dejó caer la aldaba, y el sonido pareció vibrar por el palazzo, mientras el viento seguía azotando las ventanas, furioso porque se había resguardado en la seguridad relativa de las columnas y los contrafuertes. Temblando de frío, con las piernas flaqueando, se apoyó contra la pared y ocultó las manos en la capa. Aquel hombre estaba allí dentro, entre las paredes del castello. Sabía que estaba allí. Podía sentir su presencia. Oscura. Peligrosa. Como una bestia que acecha a la espera… Observándola. Isabella podía sentir su mirada, malévola, maliciosa, venenosa. Algo perverso acechaba en las entrañas del palazzo y, con su especial sensibilidad, ella lo percibía como un puño en torno a su corazón.


El impulso de darse la vuelta y huir era poderoso. Su instinto de supervivencia le decía que no se apartara de la protección del inmenso castello, pero en su interior, todo en ella se rebelaba. No fue capaz de obligarse a volver a llamar a la puerta. Incluso su férrea fuerza de voluntad parecía haberla abandonado y, de hecho, se volvió hacia el exterior, hacia el viento, dispuesta a correr el riesgo. No. Refrenó su díscola imaginación. No pensaba dejarse llevar por el pánico y correr hacia su caballo. En lugar de eso, se aferró al pesado marco de la puerta y clavó las uñas con fuerza para mantenerse firme en su sitio.


El crujido de la puerta la alertó. Suave. Ominoso. Amenazador. Un portento de peligro. Del otro lado, el interior se veía oscuro. Un hombre ataviado de un riguroso negro la miraba con ojos tristes.


—El amo no recibirá a nadie.


Isabella estaba petrificada. Hacía apenas unos instantes, lo único que deseaba era correr hacia su caballo y alejarse de allí lo más rápido posible. Ahora estaba molesta. La tormenta arreciaba y empezaron a caer cortinas de hielo, con tanta fuerza que los pedazos de granizo cubrieron el suelo de blanco casi al instante.


La puerta empezó a cerrarse, pero Isabella plantificó su pie con rapidez en el resquicio. Se metió las manos heladas en los bolsillos y respiró hondo para controlar los temblores.


—Bueno, pues tendrá que cambiar sus planes. Debo verle. No tiene elección.


El sirviente la miraba impasible. No se apartó, ni abrió tampoco la puerta para que pudiera pasar.


Isabella se negaba a apartar la mirada, no pensaba ceder al poderoso impulso que le decía a gritos que huyera mientras estuviera a tiempo. La tormenta estaba en todo su apogeo ahora, y arrojaba hirientes pedazos de hielo que dolían como lanzas incluso bajo la protección de aquella entrada.


—Debo llevar a mi yegua a los establos. Por favor, llevadme allí inmediatamente.


Alzó el mentón y miró al sirviente fijamente.


El criado vaciló, miró fugazmente al interior oscuro, y entonces salió y cerró la puerta a su espalda.


—Debéis abandonar este lugar. Marchaos, ahora. —El hombre hablaba entre susurros, con mirada inquieta, sus manos nudosas temblaban—. Marchaos mientras podáis.


Sus ojos la miraban con desesperación, suplicantes. La voz apenas era un hilo de sonido, apenas se oía en medio del hiriente chirrido del viento.


Isabella supo enseguida que sus palabras eran sinceras, y su corazón vaciló por el miedo. ¿Qué podía haber allí dentro tan terrible para que el hombre le aconsejara que saliera en medio de aquella ventisca y se arriesgara con aquella naturaleza despiadada antes que dejarla entrar? Los ojos que antes la miraban con indiferencia, ahora estaban llenos de temor. Isabella lo estudió por un instante, tratando de dilucidar sus motivos. El hombre tenía una aire digno y sereno, orgulloso, pero podía oler también su miedo. Le salía por los poros como si fuera sudor.


La puerta volvió a abrirse un resquicio, no más. El sirviente se puso rígido. Una anciana asomó su cabeza canosa.


—Betto, el amo dice que puede pasar.


El sirviente se encogió apenas una fracción de segundo, su mano se aferró al marco de la puerta para sostenerlo, pero al punto hizo una reverencia.


—Me ocuparé personalmente de vuestro caballo.


Su voz era neutra, y no parecía inquietarle que su mentira hubiera quedado al descubierto.


Isabella alzó la vista a los elevados muros del castello. Aquello era una fortaleza en toda regla, ni más ni menos. Las grandes puertas eran enormes, macizas, pesadas. Alzó el mentón y miró al anciano haciendo un gesto de asentimiento.


—Grazie tanto por tomarse tantas molestias.


Por avisarme, eran las palabras no pronunciadas que quedaron suspendidas entre ambos.


El hombre arqueó una ceja. Sin duda la joven era una aristocratica. Y las aristocratiche rara vez reparaban en los sirvientes. Al anciano le sorprendió que ni siquiera lo reprendiera por su mentira. Que entendiera que solo estaba tratando de ayudarla. De salvarla. Hizo una nueva reverencia, vacilando levemente, se volvió hacia la tormenta y cuadró los hombros con resignación.


Entonces cruzó el umbral. Y al momento la sensación de peligro se disparó en su corazón. El denso hedor del peligro impregnaba aquel lugar, como una nube, gris y sombría, tocada por la malicia. Isabella dio un profundo suspiro para serenarse y miró a su alrededor. El vestíbulo era espacioso, y por doquier veía velas destinadas a iluminar ese gran espacio y disipar la oscuridad que había visto desde fuera. Cuando entró, una ráfaga recorrió el corredor y las llamas saltaron en una danza macabra. Un siseo resentido acompañaba al viento. Un siseo audible de reconocimiento. Fuera lo que fuese, reconocía su presencia con la misma certeza con que ella había percibido la suya.


El interior del castello estaba inmaculadamente limpio. Los amplios espacios abiertos y los techos altos daban la impresión de estar en una catedral. Una hilera de columnas se elevaba hasta el techo, cada una de ellas decorada con ornamentadas tallas de criaturas aladas. Isabella podía ver sus figuras fantasmagóricas subiendo por las columnas. Aquel lugar era una tentación para los sentidos: la profusión de obras de arte, la imponente estructura…, y sin embargo era una trampa para el incauto. Todo allí era hermoso, pero algún ser sobrenatural la observaba con mirada terrible y un odio malévolo.


—Seguidme. El amo desea que se os proporcione una habitación. La tormenta durará varios días. —La mujer le dedicó una sonrisa sincera, pero en sus ojos había cierta preocupación—. Soy Sarina Sincini.


Y permaneció en el mismo lugar un instante, esperando.


Isabella abrió la boca para presentarse, pero de sus labios no brotó ningún sonido. De pronto fue consciente del profundo silencio que reinaba en el inmenso palazzo. No se oía crujir de maderas, ni pasos, ni el murmullo de los sirvientes. Era como si el castello en pleno estuviera esperando a que pronunciara su nombre en voz alta. No, no revelaría su nombre a aquel espantoso palazzo que parecía una personificación viva del mal. De pronto las piernas le cedieron y cayó bruscamente sobre las losas de mármol, próxima a las lágrimas, meciéndose con un oscuro temor que sentía como una piedra en el corazón.


—Oh, signorina, debéis de estar tan cansada… —Al punto la signora Sincini la rodeó por la cintura con un brazo—. Permitid que os ayude. Puedo llamar a un sirviente para que os lleve en brazos si es necesario.


Isabella meneó la cabeza con rapidez. Su cuerpo se sacudía por el frío y la debilidad debidas al hambre y la dureza del viaje, pero lo cierto es que era la inquietante sensación de que una presencia maligna la observaba lo que la había llenado de pavor y había hecho que sus piernas ya temblorosas cedieran. La sensación era intensa. Miró con atención a su alrededor, tratando de mantener la compostura, aunque lo único que deseaba era echar a correr.


Sin previo aviso, un rugido procedente de algún lugar cercano llenó el silencio. El rugido fue contestado por un segundo rugido, y un tercero. Aquel sonido terrorífico brotaba por todas partes, lejos y cerca. Por un terrible momento, los sonidos se fusionaron y las envolvieron, sacudiendo el mismísimo suelo bajo sus pies. Los sonidos reverberaban por el palazzo, llenaban los espacios abovedados, llegaban a los rincones más escondidos. Luego se oyeron una serie de gruñidos roncos. Isabella, que estaba junto a la signora Sincini, notó que la anciana mujer se ponía tensa. Casi podía oír el corazón de la sirvienta latiendo al compás del suyo propio.


—Venid, signorina, debemos ir a vuestros aposentos.


Y colocó una mano temblorosa sobre el brazo de Isabella para guiarla.


—¿Qué ha sido eso?


Los ojos oscuros de Isabella escrutaron el rostro de la anciana. Y lo que vieron en ellos fue el mismo miedo que delataba el ligero temblor de sus labios.


La sirvienta trató de encoger los hombros con gesto despreocupado.


—El amo tiene mascotas. No debéis abandonar vuestros aposentos por la noche. Tendré que encerraros dentro por vuestra seguridad.


Ella notaba una sensación de terror cada vez más intensa en su interior, aguda y fuerte, pero se obligó a serenarse. Era una Vernaducci. No cedería al pánico. No huiría. Había ido a aquel lugar con un propósito, lo había arriesgado todo para llegar hasta allí, para ver al esquivo don. Y había conseguido aquello en lo que todos los demás habían fracasado. Uno a uno todos los hombres a quienes había enviado habían acabado por regresar, y todos decían lo mismo, que era imposible continuar. Otros habían vuelto sobre la grupa de un caballo, con terribles heridas como las que infligiría un animal salvaje. Y aun hubo otros que no regresaron. Y cada vez, sus preguntas eran recibidas con negativas silenciosas de la cabeza o con la señal de la cruz. Pero ella había perseverado porque no tenía elección. Y había encontrado la guarida, había entrado en ella. No podía abandonar ahora, no podía permitir que el miedo la venciera en el último momento. Tenía que conseguirlo. No podía fallarle a su hermano, su vida estaba en juego.


—Debo hablar con él esta noche. Se me acaba el tiempo. He tardado mucho más de lo que esperaba en llegar a este lugar. De veras, he de verle, y si no me voy en breve, el paso quedará cerrado y ya no podré salir. He de partir inmediatamente —explicó Isabella con su tono más autoritario.


—Signorina, debéis comprender. Ahora no es seguro. Ha caído la noche. No hay ningún lugar seguro fuera de estos muros.


La profunda compasión que Isabella vio en los ojos apagados de la mujer solo sirvió para incrementar su pánico. La sirvienta sabía cosas que ella desconocía y era obvio que temía por su seguridad.


—No podéis hacer nada, salvo poneros cómoda. Estáis temblando de frío. Hay un fuego encendido en vuestros aposentos, os están preparando un baño caliente, y enseguida mandarán algo de comer desde la cocina. El amo desea que os sintáis a gusto.


Su voz era persuasiva.


—¿Estará segura mi yegua?


Sin el animal, no tenía esperanza de salvar los accidentados kilómetros que separaban el palazzo de la civilización. Los rugidos que había oído no eran los de un lobo; fuera lo que fuese parecía temible, hambriento, y sin duda tenía afilados dientes. A Isabella su hermano le había regalado la yegua por su décimo aniversario. La idea de que unas bestias salvajes la devoraran le resultaba espantosa.


—He de comprobarlo.


Sarina negó con la cabeza.


—No, signorina, debéis permanecer en vuestros aposentos. Si el amo lo dice, debéis obedecer. Es por vuestra seguridad. —Esta vez había una clara nota de advertencia en la dulce voz de la anciana—. Betto se ocupará de vuestro caballo.


Isabella alzó el mentón desafiante, pero intuyó que en este caso el silencio sería más efectivo que las palabras furiosas. «Amo.» Ella no tenía amo, jamás lo tendría. La idea le resultaba casi tan abominable como la atmósfera tenebrosa que impregnaba el palazzo. Sujetando la capa con fuerza alrededor de su cuerpo, siguió a la anciana por una maraña de amplios corredores y después por una escalera de caracol de mármol, donde encontró una multitud de retratos que la observaban. Mientras avanzaba por el palazzo, Isabella no dejó de sentir el espeluznante peso de todos aquellos ojos que la observaban y seguían sus pasos. El edificio era hermoso, más que nada que hubiera visto en su vida, pero era una belleza glacial, y la dejaba fría. Mirara a donde mirase, veía tallas de enormes gatos con melena, con dientes afilados y ojos feroces. Grandes bestias con una mata de pelo en torno a sus cuellos y sobre el lomo. Algunos tenían grandes alas palmeadas extendidas para levantar el vuelo. Por todas partes había repartidos pequeños iconos y grandes esculturas de tales criaturas. En una pequeña hornacina, situada en una de las paredes, había un altar con docenas de velas encendidas ante un león de aspecto muy fiero.


Un pensamiento repentino la hizo estremecerse. Los rugidos que había oído bien podían ser de leones. Jamás había visto un león, pero ciertamente había oído hablar de aquellas legendarias bestias, que ostentaban el honor de haber despedazado a multitud de cristianos para divertimento de los romanos. ¿Adoraba la gente que vivía en aquel terrible lugar a esa bestia? ¿Al demonio? Se decían muchas cosas de aquel hombre. Se santiguó con disimulo para protegerse del mal, que parecía emanar de las mismísimas paredes.


Sarina se detuvo junto a una puerta, la abrió y se apartó a un lado para indicarle que pasara. Tras mirar a la sirvienta casi como si necesitara que la tranquilizara, Isabella entró. Era una estancia grande, y la chimenea crepitaba con el rumor del calor de las llamas rojas y amarillas. Estaba demasiado cansada y agotada, así que el único sonido que brotó de su boca ante la belleza de las vidrieras y los muebles tallados fue apenas un murmullo. Incluso el inmenso lecho con la gruesa colcha tan solo penetró los límites de su conciencia. Había invertido hasta su última gota de coraje y de fuerza en llegar hasta allí, en ver al esquivo don Nicolai DeMarco.


—¿Estáis segura de que no me recibirá esta noche? —preguntó—. Por favor, si pudierais hacerle saber de la urgencia de mi visita. Estoy segura de que cambiaría de opinión. ¿Podríais intentarlo?


Se quitó sus guantes revestidos de piel y los arrojó al interior del ornamentado guardarropa.


—Solo por el hecho de que hayáis venido a este lugar prohibido el amo sabe que lo que buscáis es de gran importancia para vos. Pero debéis entender que no es de importancia para él. Él tiene sus propios problemas.


La voz de Sarina era suave, incluso amable. Hizo ademán de salir de la habitación, pero se volvió de nuevo. Miró a su alrededor, miró al corredor, volvió a mirar a Isabella.


—Sois muy joven. ¿Nadie os ha advertido sobre este lugar? ¿Nadie os avisó para que no os acercarais? —Su voz amable tenía un tono de reprobación, suave, pero aun así firme—. ¿Dónde están vuestros padres, piccola?


Isabella cruzó la habitación, evitando mirar a la mujer, temiendo que aquel tono comprensivo la hiciera venirse abajo. En aquellos momentos habría querido desplomarse en un montón patético y llorar la pérdida de su familia, llorar por la terrible carga que había recaído sobre sus frágiles hombros. Pero en vez de eso, se aferró a uno de los postes bellamente tallados de la cama gigante, con tanta fuerza que los dedos se le pusieron blancos.


—Mis padres murieron hace mucho, signora. —Su voz era tensa, inexpresiva, pero la mano que aferraba el poste apretó con más fuerza—. He de hablar con él. Por favor, si tenéis manera de hacerle llegar el mensaje, es muy urgente, y mi tiempo se acaba.


La sirvienta volvió a entrar en la habitación, y cerró la puerta con firmeza a su espalda. Al instante, la atmósfera densa, cargada y terrible que reinaba en el palazzo pareció desaparecer. Isabella descubrió que respiraba mejor, y la presión que sentía en el pecho se aligeró. Un extraño aroma emanaba del agua caliente del baño que le habían preparado, una fragancia floral, fresca y limpia que le era desconocida. Aspiró con fuerza y se sintió agradecida por la taza de té que la sirvienta puso en su mano temblorosa.


—Debéis beberlo enseguida —la animó Sarina—. Os habéis enfriado mucho. Os ayudará a entrar en calor. Bebed hasta la última gota… buena chica.


El té la ayudó a calentarse, pero ella tenía la sensación de que jamás volvería a sentir calor por dentro. Temblaba incontrolablemente. Miró a Sarina.


—De veras, puedo controlarlo. No deseo que tengáis problemas por mi causa. La habitación es preciosa y tengo todo cuanto pudiera desear. Por cierto, soy Isabella Vernaducci.


La cama parecía confortable, el fuego alegre y reconfortante. A pesar del aspecto atrayente del agua humeante del baño, Isabella tenía intención de tirarse en el lecho, completamente vestida, y dormir. Por más que intentaba mantenerse despierta, los ojos se le cerraban.


—El amo querría que os ayude. Estáis desfallecida de agotamiento. Si mi hija estuviera lejos, me gustaría que alguien la ayudara. Por favor, permitidme el honor de ayudaros. —Sarina ya le estaba quitando la capa de encima de los hombros—. Venid, signorina, el baño está caliente; entraréis en calor más deprisa. Aún estáis temblando.


—Estoy tan cansada. —Las palabras brotaron antes de que pudiera detenerlas—. Solo quiero dormir.


Sonaba joven e indefensa, incluso a sus propios oídos.


Sarina la ayudó a desvestirse y la animó a entrar en el baño caliente. Mientras se deslizaba en el interior de la bañera humeante, la sirvienta desató sus trenzas sedosas y soltó los cabellos de la joven. Con delicadeza, masajeó su cuero cabelludo, frotando el jabón casero que olía a flores. Poco a poco, conforme el calor del agua penetraba en sus huesos, los terribles temblores empezaron a remitir.


Isabella estaba tan cansada que sintió que se dormía mientras la sirvienta le aclaraba los cabellos y la envolvía en un grueso albornoz. Caminó tambaleante hasta el lecho, como en sueños, consciente solo a medias de cuanto la rodeaba. La presencia de Sarina ocupada con los enredos de sus cabellos y alisando las largas trenzas, y volviendo después a trenzar aquella espesa mata mientras ella yacía tranquila era reconfortante y le traía reminiscencias de sus tiempos de niña, de su madre. Sus largas pestañas cayeron, y quedó tendida e inmóvil en el lecho, mientras el albornoz que envolvía su cuerpo desnudo absorbía el exceso de humedad del baño.


El sonido de alguien que llamaba a la puerta no la hizo reaccionar. Ni tampoco el olor a comida. Isabella solo quería dormir, y era tal su agotamiento que disipó por completo sus miedos y preocupaciones. Sarina musitó unas palabras, pero Isabella no pudo entenderlas. Ella solo quería dormir. La comida fue retirada, y siguió dormitando, arropada por la belleza de la estancia, el reconfortante chisporroteo del fuego, por la sensación de bienestar que le proporcionaban las manos de Sarina en sus cabellos.


Desde muy lejos, aislada en aquella ensoñación, oyó que Sarina daba un respingo. Trató de abrir los ojos y consiguió mirar bajo sus párpados entornados. En la habitación las sombras se habían alargado de forma alarmante. Las hileras de velas de las paredes se habían apagado, y las llamas de la chimenea se habían extinguido, convirtiendo los rincones de la estancia en un lugar oscuro y desconocido. En uno de esos rincones distinguió la figura en sombras de un hombre. Al menos eso le parecía.


Era alto, de hombros anchos, con cabellos largos y mirada intensa. Las llamas del fuego parecían de un rojo anaranjado en sus ojos ardientes. Ella podía sentir el peso de aquella mirada sobre las zonas expuestas de su cuerpo. Sus cabellos eran extraños, de un tono rojizo que se convertía en negro al caer sobre los hombros y la espalda ancha. El hombre la observaba desde las sombras, medio escondido, así que no podía verlo bien. Una sombra para sus sueños. Entonces pestañeó tratando de enfocarlo, pero le resultaba demasiado dificultoso salir de aquel estado de duermevela. Su cuerpo le pesaba como el plomo y ni siquiera fue capaz de reunir la fuerza para ocultar el brazo desnudo bajo el albornoz. Mientras yacía de esta guisa, tratando de ver con claridad la figura en sombras, su visión se emborronó y por un momento las largas manos del hombre se le antojaron garras, y la gran mole de su cuerpo se movió con una gracia no del todo humana.


Isabella se sentía expuesta, vulnerable, pero por más que lo intentaba, no podía levantarse. Yacía boca abajo sobre el lecho, mirando aprensivamente al rincón oscuro, mientras su corazón latía dolorosamente fuerte.


—Es mucho más joven de lo que pensaba. Y mucho más hermosa.


Las palabras fueron pronunciadas en voz baja, como si quien las decía estuviera meditando en voz alta y no hablara para nadie. Era una voz profunda y ronca, una mezcla de seducción y autoridad, una suerte de gruñido gutural que casi hizo que se le parara el corazón.


—Tiene mucho valor.


La voz de Sarina venía del otro lado del lecho, muy cerca, como si estuviera allí protegiéndola, pero ella no se atrevió a comprobarlo, pues temía apartar la mirada de la oscura figura que la observaba con aquella intensidad. Como un predador. Un gran felino. ¿Un león? Se estaba dejando llevar por la imaginación, mezclando los sueños con la realidad, y no habría sabido decir si lo que estaba viendo era real o no. Si es que había algo de real en aquel hombre.


—Ha sido una locura que viniera hasta aquí.


El tono hiriente de la voz le dolió.


Isabella trató de obligar a su cuerpo a moverse, pero era imposible. Y se le ocurrió que tal vez habían puesto algo en el té, o quizás en el agua perfumada del baño. Aquello era una agonía, y sin embargo, se sentía adormecida, inmune al miedo, desconectada, como si todo aquello le estuviera pasando a otra persona.


—Hace falta mucho valor y fortaleza. Ha venido sola —señaló Sarina con afabilidad—. Quizás ha sido una locura, pero ha sido valiente, y es un milagro que haya logrado semejante proeza.


—Sé lo que pensáis, Sarina. —Un hastío peculiar teñía la voz del hombre—. No existen los milagros. Lo sé bien. Mejor no creer en esas tonterías.


Se acercó a Isabella y su sombra cayó sobre ella, engulléndola por completo. Ella no le veía el rostro, pero sus manos eran grandes e increíblemente fuertes cuando la cogió en brazos.


Durante un terrible momento, Isabella contempló las manos que la aferraban con facilidad. Como grandes garras con uñas afiladas como cuchillas un instante, y manos humanas al siguiente. No hubiera sabido decir cuál de las dos imágenes era una ilusión; si todo aquello, si aquel hombre era real o tan solo una pesadilla. Su cabeza colgaba hacia atrás, pero no fue capaz de levantar las pestañas lo suficiente para verle la cara. Se limitó a yacer indefensa en sus brazos mientras su corazón latía con violencia. El hombre la colocó bajo las colchas, con el albornoz puesto, con movimientos seguros y eficientes.


Colocó su palma contra el lado de su rostro y acarició su piel suavemente con el pulgar.


—Qué suave —musitó él para sí.


Sus dedos se deslizaron bajo el mentón de Isabella para apartar la gruesa mata de pelo de su cuello. En aquellos dedos había un calor inesperado, pequeñas llamas que parecieron encender la sangre que corría por sus venas e hicieron que su cuerpo experimentara un calor, un dolor, un algo desconocido.


Los extraños rugidos volvieron entonces, y el castello entero pareció reverberar con aquellos espantosos sonidos.


—Esta noche están inquietos —comentó Sarina.


Su mano se cerró con más fuerza en torno a la de la joven. Y sin duda esta vez su actitud era protectora.


—Perciben una perturbación y eso les hace mostrarse inquietos y por tanto peligrosos. Tened cuidado esta noche, Sarina. —La advertencia del hombre era directa—. Intentaré tranquilizarlos.


Con un suspiro, la figura en sombras se volvió bruscamente y salió de la estancia. En silencio. No hubo susurro de vestiduras, ni sonido de pisadas, nada.


Isabella notó que Sarina volvía a tocar su mano, que arreglaba la colcha, y entonces se durmió. Soñó con un león que la acechaba implacablemente, siguiendo sus pasos con sus zarpas grandes y silenciosas mientras ella corría por un laberinto de pasillos largos y amplios. Y mientras, desde lo alto, la observaban en silencio harpías aladas, con picos afilados y curvos y ojos ávidos.


Los sonidos penetraban sus extraños sueños. Arrastrar de cadenas. Un lamento. Gritos en la noche. Inquieta, Isabella se arrebujó más entre las colchas. El fuego había quedado reducido a unas ascuas anaranjadas y brillantes. Y en la oscuridad de la habitación solo podía distinguir aquellos puntos de luz. Entonces se quedó contemplando los colores cuando alguna ráfaga ocasional de aire insuflaba vida a las pequeñas llamas. Tardó unos minutos en darse cuenta de que no estaba sola.


Se dio la vuelta para mirar a la figura en sombras que estaba sentada en el borde de la cama. Conforme sus ojos se adaptaban a la oscuridad, vio que se trataba de una joven que se mecía adelante y atrás, con sus largos cabellos sueltos sobre el cuerpo. Vestía con sencillez pero elegancia; era evidente que no pertenecía al servicio. En la oscuridad, su vestido parecía de un color inusual, de un intenso azul con un extraño dibujo que ella no había visto jamás. Al notar que se movía, la joven se volvió y la miró con una sonrisa serena.


—Hola. Pensé que no os levantaríais. Y quería veros.


Isabella trató de disipar la bruma que la envolvía. Miró a su alrededor con atención, tratando de encontrar al hombre de las sombras. ¿Había sido un sueño? No lo sabía. Aún podía sentir el roce de sus dedos contra su piel. Se llevó la mano al cuello para recuperar la sensación de aquellos dedos.


—Soy Francesca —dijo la joven con tono altivo—. No debéis tener miedo de mí. Sé que seremos buenas amigas.


Isabella trató de incorporarse. Pero su cuerpo no quiso colaborar.


—Creo que había algo en el té —dijo en voz alta, calibrando esa posibilidad.


Una risa cantarina escapó de la boca sonriente de la joven.


—Bueno, desde luego. El don no podía permitir que anduvierais corriendo arriba y abajo por el palazzo y descubrierais secretos largamente guardados.


Isabella trataba de luchar contra el sopor, decidida a vencer la sensación persistente de sueño. Consiguió incorporarse en posición de sentada, aferrando el albornoz para que no se escurriera, consciente de pronto de que no tenía ropas que ponerse. Ya se preocuparía por eso después. Ahora lo que importaba es que estaba limpia y caliente y a salvo de la tormenta. Y había llegado a su destino.


—¿Hay secretos aquí?


En ese instante las cadenas volvieron a sonar, como si estuvieran contestando a su pregunta, los aullidos se hicieron más agudos, y de algún lugar lejano llegó un gruñido grave y apagado. Isabella se protegió con las colchas.


La joven rió con ganas.


—Es un secreto cómo he logrado entrar en vuestros aposentos aunque la puerta está cerrada con llave. Aquí hay muchos, muchos secretos, y todos deliciosamente perversos. ¿Habéis venido a casaros con Nicolai?


Los ojos de Isabella se abrieron desmesuradamente, y se apretó el pesado albornoz con más fuerza alrededor del cuerpo.


—¡No, por supuesto que no! ¿De dónde habéis sacado semejante idea?


Francesca dejó escapar otra risa cantarina.


—Todo el mundo lo comenta, lo susurra por los pasillos, en las habitaciones. El palazzo en pleno especula sobre ello. Fue tan divertido cuando supimos que os habíais puesto en camino… Por supuesto, los demás apostaron a que no podríais sobrevivir al viaje, o que volveríais atrás. ¡Pero yo esperaba que lo conseguierais!


La boca de Isabella temblaba, y se mordió el labio inferior.


—¿El don del palazzo sabía que yo venía y no envió ninguna escolta a mi encuentro? —Lo cierto es que podían haberla matado—. ¿Cómo es posible que lo supieran?


La mujer se encogió de hombros con indiferencia.


—Tiene espías por todas partes. Hace tiempo que sabe que queríais una audiencia con él. Nunca recibe a nadie a quien no desee recibir.


Isabella estudió a la joven. Tendría más o menos su edad y sin embargo parecía infantil y traviesa. A pesar de las circunstancias, Isabella se descubrió sonriendo. Había algo contagioso en la sonrisa picante de Francesca.


—¿Qué son esos sonidos espantosos?


Los sonidos no parecían preocupar a Francesca, y eso la tranquilizó un tanto.


La mujer volvió a reír.


—Ya os acostumbraréis. —Hizo rodar los ojos—. Es una tontería en realidad. A veces dura horas. —Francesca se inclinó hacia delante—. ¿Cómo llegasteis hasta aquí? Nadie puede venir sin una invitación y una escolta. Todos nos morimos por saber cómo lo habéis logrado. —Bajó la voz—. ¿Utilizasteis alguna suerte de conjuro? Yo conozco algunos, pero ninguno lo bastante fuerte para proteger a nadie de los peligros de este valle. ¿Os costó mucho salvar el paso? Todos dicen que lo hicisteis sola. ¿Es eso cierto? —preguntó Francesca, disparando las preguntas una detrás de otra.


Isabella escogió sus palabras con tiento. No sabía nada de aquella gente, no sabía si seguían los dictados de la Santa Iglesia o adoraban al diablo. Pero no era buena señal que Francesca utilizara conjuros, y mucho menos que lo admitiera abiertamente. Ella casi esperaba que cayera un rayo desde el cielo.


—Logré salvar el paso —admitió.


Tenía la boca seca. Junto a la cama había una jarra ornamentada llena de agua, con un vaso acanalado y alargado. Miró el agua, temiendo que contuviera alguna sustancia que la hiciera dormir otra vez. Sus dedos retorcieron la colcha. Pensó detenidamente en su travesía, en las dificultades, en cómo se había sentido cuando lograba superar cada obstáculo.


—Ha sido emocionante y a la vez inquietante —contestó con sinceridad.


Ahora que sabía que el don había sabido en todo momento de sus pasos, se sentía más orgullosa aún por haber logrado lo que tantos otros no habían conseguido hacer.


Francesca botó sobre el lecho, riendo con suavidad.


—Oh, eso sí que tiene gracia. Esperad a que los otros lo sepan. «Emocionante», decís. ¡Es perfecto!


A pesar de lo extraño de la conversación, Isabella se descubrió sonriendo. La risa de Francesca era contagiosa.


En ese momento, un rugido feroz sacudió el palazzo. Acompañado por un grito espantoso y agudo de agonía, que resonó por el vasto castello, llegando a las bóvedas más altas y las mazmorras y cavernas más escondidas. Isabella sujetó el albornoz con fuerza contra su cuerpo, mirando con terror hacia la puerta cerrada. El grito se interrumpió de golpe, pero siguió un jaleo espantoso. Se oían bramidos de bestias salvajes procedentes de todas direcciones, y ella se tapó los oídos para no oír aquello. Su corazón latía tan fuerte que sonaba como el trueno, y el sonido se mezclaba en su cabeza con aquel caos de rugidos. Volvió la cabeza hacia Francesca.


Se había ido. La cama estaba lisa, en la colcha no había ni tan solo una ligera arruga en el lugar donde había estado sentada. Miró desconcertada, escrutando cada rincón, tratando desesperadamente de penetrar la oscuridad. Y, tan repentinamente como habían empezado, los ruidos cesaron y quedó solo el silencio. Ella permaneció muy quieta. Le daba miedo moverse.
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Isabella permaneció sentada en la cama, muy quieta, bien protegida por el albornoz, con la vista clavada en la puerta, hasta que el amanecer empezó a arrojar franjas de luz por la larga hilera de vidrieras. Vio el sol cuando empezaba a subir en el cielo, y los colores que cobraban vida y animaban un tanto las imágenes retratadas en las ventanas.


Se levantó entonces y deambuló por la estancia, atraída por los coloridos paneles. De niña había estado en muchos de los grandes castelli, a cuál más imponente. Pero aquel era más ornamentado, más sofisticado, más de todo. Solo en aquella estancia, una simple habitación para invitados, había una pequeña fortuna en arte y oro. No era de extrañar que los ejércitos de los reyes español y austríaco, y los que vinieron antes, hubieran puesto tanto empeño en llegar al valle.


Entonces encontró la pequeña cámara reservada para las abluciones matinales y se tomó su tiempo, repasando mientras en su cabeza los argumentos que utilizaría para persuadir a don DeMarco para que la ayudara a salvar a su hermano. Su nombre era susurrado por hombres poderosos. Se decía que los gobernantes más influyentes buscaban su consejo, y que aquellos que no le escuchaban o seguían sus indicaciones acababan desaparecidos o muertos. Pocos eran los que podían verle, pero se rumoreaba que era mitad hombre, mitad bestia y que en aquel valle contaba con la ayuda de espectros extraños y demoníacos. Los rumores incluían desde fantasmas hasta un ejército de bestias salvajes a su mando. Isabella recordaba las historias que su hermano Lucca le había contado sobre el valle, y cómo se reían los dos por los absurdos rumores que la gente estaba dispuesta a creer.


Miró a su alrededor con atención. A cada lado de la puerta había una cruz, y se acercó para examinarla. Las tallas que había en ella eran de ángeles, hermosas criaturas aladas que guardaban la estancia. Sonrió. Solo estaba fantaseando, y sin embargo en aquellos momentos los rumores sobre criaturas demoníacas y el ejército de animales salvajes sobre los que tanto se había reído con su hermano no parecían tan descabellados, así que dio gracias por la plétora de ángeles que montaban guardia en la puerta.


La estancia era grande y abundaba en tallas ornamentadas. Varios pequeños grabados de leones alados colgaban de las paredes, pero la mayoría parecían ser de ángeles. Dos leones de piedra guardaban la gran chimenea y, viendo que su mirada era afable, les dio unas palmaditas en la cabeza para congraciarse con ellos.


Isabella no encontró sus ropas por ningún lado y, con un suspiro de frustración, abrió el enorme guardarropa. Estaba lleno de hermosos vestidos, vestidos que parecían nuevos, hechos especialmente para ella. Sacó uno, y pasó su mano temblorosa sobre la falda. Era como si todas aquellas prendas las hubiera hecho su costurera personal. Cada una de ellas, tanto las de uso cotidiano como las de baile, era de su talla, y estaban hechas de encaje y materiales suaves y vaporosos. Ella jamás había tenido vestidos tan delicados, ni siquiera cuando su padre vivía. Sus dedos acariciaron la tela, tocaron las minúsculas costuras con reverencia.


En la cómoda descubrió prendas íntimas cuidadosamente dobladas, y en cada cajón había pétalos de flores para que conservaran el aroma fresco. Se sentó en el borde de la cama, con aquellas prendas en las manos. ¿Las habían hecho para ella? ¿Cómo podía ser? Tal vez le habían asignado los aposentos de alguna otra joven. Una vez más, miró a su alrededor.


No, no veía los objetos personales que esperaría encontrar en los aposentos privados de nadie. Y se puso a temblar. De pronto, el hermoso vestido le pareció un tanto siniestro, como si don DeMarco, sabiendo que venía, hubiera urdido deshonrosos planes para ella. Según Francesca, en el palazzo habían sabido de su llegada con bastante antelación, y, sin embargo, el esquivo don no había enviado una escolta a buscarla. Nada de todo aquello tenía sentido.


¿Cómo se las había ingeniado Francesca para entrar en sus aposentos a pesar de estar la puerta cerrada? Mientras daba vueltas a aquel enigma, se vistió lentamente con la prenda más sencilla que pudo encontrar. Desde luego, no tenía elección, no podía presentarse ante el don sin vestir. Sabía que muchos castelli y los grandes palazzi tenían pasadizos secretos y habitaciones ocultas. Sin duda, esa era la respuesta a la repentina llegada y desaparición de Francesca. Se tomó unos minutos para examinar las paredes de mármol, pero no encontró nada que hiciera pensar en una apertura. Incluso examinó la gran chimenea, pero le pareció bastante sólida.


El aliento se le heló en la garganta cuando oyó una llave girar en la cerradura y vio la puerta abrirse. Era Sarina, que entró con una bandeja y una sonrisa.


—Pensé que ya estaríais despierta y desfalleceríais de hambre, signorina. No comisteis nada ayer noche.


Isabella la miró furibunda.


—Pusisteis algo en el té.


Y retrocedió para apartarse de la anciana, hasta que una pared la obligó a detenerse.


—El amo deseaba que durmierais toda la noche. Sus mascotas pueden asustar si no está uno acostumbrado a sus sonidos. Además, estabais tan cansada del viaje, que creo que habríais caído dormida incluso sin ayuda. Y como ya os expliqué anoche, no podéis deambular a vuestro antojo por el palazzo. No es seguro —dijo la mujer repitiendo su advertencia de la noche anterior.


No parecía arrepentida en absoluto.


La comida olía maravillosamente, y el estómago vacío de Isabella rugía, pero miró la bandeja con desconfianza.


—Os dije anoche que el recado que me trae aquí es urgente. Debo ver al don inmediatamente. ¿Ha accedido a concederme una audiencia?


—Más tarde. Es de hábitos nocturnos, y rara vez recibe a nadie por la mañana, a menos que sea una emergencia —contestó Sarina tranquilamente.


Colocó la bandeja en la pequeña mesa que había delante de la chimenea.


—Pero es que es una emergencia —dijo ella con desazón.


¿De hábitos nocturnos? Y consideró aquella extraña idea tratando de encontrarle un sentido.


—No lo es para él —señaló la mujer—. No cambiará de opinión, signorina, así que os aconsejo que comáis ahora que tenéis ocasión. La comida es excelente y está desprovista de hierbas que puedan haceros dormir. —Cuando vio que Isabella seguía mirándola, dijo con suavidad—: Venga, piccola, necesitaréis de todas vuestras fuerzas para lo que tenéis por delante.


Isabella cruzó la habitación a desgana y se acercó a la silla.


—No he encontrado mis ropas. Me he puesto uno de los vestidos del guardarropa, signora. Confío en no haber hecho nada malo.


—No, el amo hizo traer estas ropas para vos cuando supo que las vuestras se habían arruinado durante el viaje. Sentaos, signorina, comed. Yo me ocuparé de vuestros cabellos. Tenéis unos cabellos hermosos. Mi hija ahora tendría vuestra edad. La perdimos en un accidente.


Había cierta tensión en su voz y, aunque la anciana estaba detrás de la silla donde ella se había sentado, supo que el ama de llaves se había santiguado.


Al menos no todos adoraban al diablo en aquel valle, suspiró con alivio.


—Lamento su pérdida, signora. No acierto a imaginar lo terrible que debe de ser perder a una hija, pero mia madre murió de fiebres cuando yo tenía seis años, y a mio padre lo trajeron a casa tras un accidente de caza. Ahora solo tengo a mio fratello. Y no deseo perderle también. 


No dijo que tanto ella como Lucca creían que el accidente que provocó la muerte de su padre no había sido tal, sino un ardid de su vecino, don Rivellio, para apoderarse de sus tierras.


—Conocisteis a mio sposo, Betto, ayer noche cuando llegasteis. Él llevó vuestro caballo a los establos. El animal estaba muy cansado. Es un buen hombre, y si necesitáis algo os ayudará.


Y pronunció estas palabras bajando la voz, casi como si pensara que las paredes podían oír. Como si estuviera conspirando.


Isabella rodeó la taza caliente de té con las manos. Aspiró con fuerza, pero no notó ningún olor que pudiera identificar como una hierba medicinal.


—Me pareció una buena persona, y fue muy amable conmigo. —Miró a Sarina—. ¿Entró don DeMarco ayer noche en mis aposentos mientras dormía?


Sarina se puso tensa; sus manos se detuvieron mientras acercaban los platos a Isabella.


—¿Por qué preguntáis tal cosa?


—Tuve sueños extraños. Soñé que vos estabais aquí y él entraba.


—¿Estáis segura? ¿Qué aspecto tenía?


Sarina se volvió para arreglar el lecho, dando la espalda a la joven.


A Isabella le pareció que a la mujer le temblaban las manos. Dio un sorbo receloso al té. Um, dulce y caliente, y el sabor era perfecto.


—No pude ver su rostro. Pero parecía… grande. ¿Es un hombre grande?


Sarina sacudió la colcha, luego la alisó cuidadosamente.


—Es alto y poderosamente fuerte. Pero se mueve… —dejó la frase sin acabar.


—En silencio —completó Isabella pensativa, hablando casi para sí—. Anoche estuvo aquí, en esta habitación, ¿no es cierto?


—Quería asegurarse de que no habíais sufrido ninguna herida en vuestro viaje. —Sarina la animó a comer, acercando más el plato—. Nuestra cocinera se molesta mucho cuando no comemos lo que nos prepara. Ya devolvimos vuestra comida de anoche. Ha preparado esto especialmente para vos. Por favor, probadlo.


Hacía tanto que no comía bien que casi le daba miedo dar un bocado. Al principio su estómago protestó, pero luego aquel extraño pastelillo con miel se derritió en su boca, y se dio cuenta de que estaba hambrienta.


—Está bueno —dijo elogiosamente en respuesta a la mirada expectante de Sarina—. ¿Qué era ese grito espeluznante que oí? Eso no fue un sueño, y sonaba como si hubieran herido a alguien de muerte. —No se atrevía a hablar a Sarina de la visita de Francesca, pues temía que eso pudiera perjudicar a la joven. Le gustaba Francesca, y necesitaba al menos un aliado en el castello. La sirvienta era dulce, y se portaba bien con ella, pero sin duda era leal a don DeMarco. Todo cuanto dijera, todo cuanto hiciera, le sería obedientemente comunicado. Lo aceptaba, era su deber. Su propio padre también había sido un don. Y sabía que ese título despertaba un poderoso sentimiento de lealtad.


—Cosas que pasan. Alguien que fue imprudente. —Sarina encogió sus estrechos hombros casi con indiferencia, pero cuando se dio la vuelta, Isabella vio que estaba pálida y sus labios temblaban—. Debo marcharme. Volveré a buscaros cuando sea el momento.


Y lo dijo dirigiéndose ya hacia la puerta, pues se veía claramente que no deseaba continuar con aquella conversación. Antes de que pudiera protestar, la puerta se cerró con firmeza y la llave giró en la cerradura.


Así que se pasó buena parte de la mañana dormitando. Aún estaba muy cansada y agotada por el viaje, y parecía como si le doliera hasta el último músculo del cuerpo. Ya había estudiado cada palmo de la habitación, cada vidriera, había estado buscando pasadizos ocultos, hasta que finalmente se tiró en la cama. Estaba profundamente dormida cuando Sarina regresó, y hubieron de apresurarse. Mientras trataba de reparar su aspecto desaseado, Sarina le arregló los cabellos y estuvo cacareando a su alrededor como una gallina clueca.


—Debéis apresuraros, signorina. No es bueno que le hagáis esperar. Tiene muchos compromisos. Vos no sois más que uno de ellos.


—No pretendía dormirme —se disculpó Isabella.


La anciana le abrió la puerta, pero de pronto ella recordó la abrumadora y terrible sensación de maldad que había percibido allí la noche anterior y se sintió reacia a salir.


Lo cierto es que ella era «diferente». Lucca siempre le decía que se reservara sus extrañas premoniciones y sus manías para sí, que nunca permitiera que nadie supiera que su sensibilidad iba más allá de lo que el ojo puede ver. Y, sin embargo, su hermano y su padre siempre habían confiado en sus intuiciones cuando buscaban aliados, cuando buscaban quien se uniera a sus sociedades secretas para proteger sus tierras de los continuos ataques de gobernantes extranjeros.


—Signorina —dijo Sarina con suavidad—. No podemos arriesgarnos a llegar tarde a vuestra cita. No os concederá otra.


Isabella respiró hondo y salió al corredor, dando unos toquecitos a los ángeles para que le dieran buena suerte. Y alzó la vista justo en el instante en que una joven sirvienta le arrojaba una jarra dorada de agua en el rostro. El agua estalló contra sus mejillas y cayó sobre el escote de su vestido. Entonces se detuvo en seco, mirando con asombro y desconcierto a la joven que tenía delante.


De pronto se hizo el silencio, todos los sirvientes que había cerca dejaron lo que hacían, y se quedaron mirando boquiabiertos y horrorizados. El agua seguía cayendo por el vestido de Isabella, y se escurría entre sus pechos como gotas de sudor.


—¡Alberita! —exclamó Sarina, reprendiendo a la joven con gesto severo, aunque la risa se veía clara en sus brillantes ojos—. ¡El agua bendita ha de salpicarse, no hay que tirarla a la cara de la gente! Scusi, signorina Isabella. Es joven e impulsiva y no siempre entiende lo que oye. El agua bendita era para protegeros, no para bañaros.


Alberita hizo una ligera reverencia ante Isabella, mirándola con expresión horrorizada, el rostro ceniciento, con lágrimas en los ojos.


—Scusi, scusi! La prego que no se lo diga al amo.


—Te estoy muy agradecida por la protección, Alberita. Iré al encuentro de mi destino sin miedo en el corazón. Sin duda ahora estoy bien protegida de cualquiera que pueda desearme algún mal.


Isabella tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse a reír.


Sarina meneó la cabeza y le secó cuidadosamente el rostro.


—Es bueno que seáis tan comprensiva. La mayoría habrían exigido que fuera azotada.


—Yo no tengo una posición más elevada que vos, signora —confesó Isabella sin pudor—. Y no creo en los castigos. Bien —musitó para sí—, tal vez a don Rivellio le irían bien unos buenos azotes.


Los labios de Sarina se movieron, pero no sonrió.


—Venid, no debemos llegar tarde. Don DeMarco tiene muchos compromisos. Y aseguraos de que sois lo bastante respetuosa.


Isabella le lanzó una mirada, convencida de que la anciana se estaba burlando, pero Sarina ya había echado a andar y la guió presurosa por corredores y arcadas. En su camino no dejaron de cruzarse con sirvientes que estaban ocupados con sus respectivas labores. Y vio que todos la miraban con rostros solemnes, algunos con sonrisas tensas. Y todos hacían la señal de la cruz ante ella como si la bendijeran.


Agua bendita y las bendiciones de los sirvientes. Isabella carraspeó.


—Signora, ¿es don DeMarco miembro de la Santa Iglesia?


Su voz vaciló un tanto, pero, aun así, se enorgulleció por haber podido decir aquellas palabras sin tartamudear. Tenía la terrible sensación de que después de todo, los rumores sí eran ciertos. Y rezó para que don DeMarco y Dios estuvieran en buenos términos.


Sarina Sincini no contestó. Siguió caminando con rapidez por delante y salió a un gran patio descubierto con escaleras de caracol que subían en diferentes direcciones. En el centro del patio había una fuente que se elevaba casi hasta la primera planta. Y para Isabella fue un alivio ver que cada sección de la fuente estaba rematada por una cruz. Sin embargo, en la base de cada una de las columnas que rodeaban el patio estaba el inevitable león, grande y musculoso, con una melena leonada con puntas negras. A pesar de todo, el chapoteo del agua era relajante, y los intrincados relieves de las amables figuras que la remataban también la reconfortaron.


Isabella habría querido demorarse a observar la gran escultura, pero Sarina ya había empezado a subir por una de las escaleras. Entonces corrió tras ella por aquella escalera interminable, mirando al pasar los retratos que colgaban de la pared. Uno de ellos, el rostro de un hombre, era tan hermoso que dolía. Sus ojos mostraban un profundo pesar. Aun así, se sintió hechizada; hubiera querido abrazar a aquel hombre y consolarle. Y tenía la poderosa sensación de que lo conocía, de que había visto antes aquellos ojos. Después miró el siguiente retrato. Y reconoció el rostro al instante. Los ojos risueños de Francesca la miraban, traviesos y felices. El retrato debía de ser muy reciente, pues la joven aparentaba más o menos la misma edad que ahora. ¿Quién sería exactamente?, se preguntó. ¿Una prima del don? El artista había captado su esencia a la perfección, su calidez y su carácter alegre. Se animó solo de verla. Cuadró los hombros y corrió detrás de Sarina.


Las dos mujeres giraron y giraron en su travesía por numerosos corredores y alcobas oscuras, pasando ante vidrieras y arcos. Isabella hubiera querido explorarlo todo. A la luz del día el castello parecía más abierto y espacioso, mucho menos amenazador de lo que le había parecido por la noche. Ya no percibía aquella atmósfera densa y pastosa de maldad.


Finalmente llegaron al extremo más apartado del palazzo, a cierta distancia de los aposentos principales. Isabella vio al pasar estancias llenas de libros y esculturas y todo tipo de objetos intrigantes que hubiera querido examinar. Pero Sarina seguía corriendo por la maraña de pasillos. Cuando empezaron a subir un tercer tramo de escaleras amplias y curvas y llegaron a una nueva planta; se sentía totalmente desorientada. Delante había una puerta doble, y se detuvo bruscamente ante ella. No hizo falta que Sarina le dijera que estaban en la guarida privada de don DeMarco.


—Esta ala entera de la casa es para el amo. No se permite entrar a nadie a menos que él le conceda una invitación.


—¿Y qué hay de los sirvientes? —preguntó Isabella con curiosidad.


Estaba mirando aquellas grandes puertas dobles, con sus intrincados grabados y la inevitable cabeza de león, con su melena espesa y los ojos penetrantes. El morro parecía salirse de la talla, y la boca abierta mostraba unos dientes afilados. Pero había algo diferente en aquel león, algo que lo hacía muy distinto de los otros. Este parecía inteligente, astuto, amenazador. Era casi como si hubieran convertido el retrato de un hombre en una talla de león. Casi podía ver al humano bajo aquella espantosa máscara.


—Debéis entrar —la apremió Sarina.


Isabella apenas oyó a la anciana de lo absorta que estaba contemplando la talla. Extendió el brazo y tocó el morro fiero con un dedo suave, casi acariciándolo, como si algo dentro de ella estuviera respondiendo a la mirada del león.


—Signorina, coged el pomo y entrad —la apremió de nuevo Sarina con un susurro.


El corazón de Isabella empezó a latir con violencia cuando miró el pomo: otra cabeza de león mostrando los dientes. Ahora que estaba allí, tenía miedo de que el don la rechazara; ya no le quedaba ningún sitio a donde ir.


—Entrad conmigo —le susurró al ama de llaves, y hubo de tragarse su orgullo para pronunciar aquellas palabras.


—Debéis entrar sola, piccola. —Sarina le dio unas palmaditas en el hombro para animarla—. Os espera a vos. Sed valiente.


Hizo ademán de marcharse.


Isabella estiró el brazo sin poder evitarlo y la aferró con desesperación por el vestido.


—¿Es como dicen que es?


—Es a la vez temible y bueno —contestó Sarina—. Nosotros estamos acostumbrados a su carácter, a su aspecto. Los demás, no. Sed alguien con quien pueda ser amable. Y no tiene paciencia, así que entrad ya. Sois hermosa y habéis demostrado un gran valor.


Estiró el brazo y giró ella misma el pomo.


Isabella no tenía elección. Entró en la habitación muy despacio. Su corazón latía tan deprisa que temió que el don lo oyera. Trató de no parecer asustada ni tensa ni furiosa. Tenía que mostrarse humilde. Y se lo repitió a sí misma varias veces. Tenía que ser humilde y no decir lo que pensaba ni permitir que su lengua rebelde la traicionara. No podía permitirse ser la niña salvaje que rompía todas las normas en la casa de su padre y corría libre por las montañas cuando nadie la veía y gastaba bromas a su hermano a cada momento, provocando cada vez la mirada de desaprobación de su padre y haciendo que le diera la espalda decepcionado.


Se aferró con fuerza al recuerdo de su hermano Lucca. Él la había ayudado muchas veces en sus actos de rebeldía, su mejor amigo y su confidente, a pesar de los intentos de su padre de hacer que se comportara como una dama. De haberse salido su padre con la suya, ya se habría casado hacía tiempo, vendida a algún viejo don como contribución a las arcas de la guerra. Lucca no quería ni oír hablar de aquello. En diversas ocasiones ella se había vestido de chico y le había acompañado en expediciones de caza. Él le había enseñado a empuñar una espada y un estilete, a cabalgar como un hombre, incluso a nadar en las frías aguas de ríos y lagos. Después de morir su padre, la había protegido, la había querido y había velado por ella. Incluso cuando necesitaban desesperadamente el dinero, en ningún momento se planteó venderla a sus numerosos pretendientes. Por eso nunca, nunca, abandonaría a Lucca en sus momentos de dificultad.


Isabella alzó el mentón. Lucca le había enseñado a tener coraje, y no pensaba fallar en aquel último y desesperado intento por salvarle. Así que avanzó unos pasos en la estancia oscura. Un fuego ardía en la chimenea, pero no podía competir con los pesados cortinajes que impedían que la luz entrara por las ventanas. Había dos sillas de respaldo alto ante el fuego, pero la habitación era grande, con techos altos y abovedados, con tantas arcadas y huecos que un ejército entero hubiera podido esconderse allí. Ni tan siquiera el fuego de la gran chimenea podía aspirar a arrojar luz en todos aquellos oscuros recovecos.


Por un instante, mientras la puerta se cerraba y quedaba atrapada en la habitación, Isabella pensó que estaba sola. Y entonces sintió su presencia. Supo que estaba allí. El don. Misterioso. Distante. Podía sentir su presencia en la oscuridad, el peso de su mirada. Intensa, calculadora, ardiente. Y se quedó donde estaba, sin atreverse a cruzar la extensión de mármol vacía que la separaba de las sillas de respaldo alto, temblando, a pesar de su determinación de no manifestar su miedo.


Y entonces se quedó petrificada, totalmente inmóvil, con la mirada clavada en las sombras, en una de las alcobas adyacentes, donde distinguió la figura de un hombre. Estaba de pie, y sobre el antebrazo tenía posado un halcón, una rapaz con pico afilado y garras que podían atravesar, despedazar y rasgar la delicada piel. Sus ojos redondos y brillantes la miraban muy fijos. El ave se movió, como si estuviera a punto de volar contra su rostro, pero el hombre le habló con suavidad, tan bajo que Isabella no acertó a entender sus palabras. Acarició el cuello y la espalda del halcón, y el pájaro se tranquilizó, pero no apartó los ojos de ella.


Por más atención que puso, tratando de enfocar a aquel hombre con claridad, fue en vano. Cuando se volvió ligeramente para tocar al ave, le pareció que tenía los cabellos largos; y aunque los llevaba sujetos en la nuca por un lazo de cuero, seguían teniendo un aire salvaje y desordenado. Y, sin embargo, el manto de oscuridad velaba buena parte de su persona, y ella no hubiera sabido decir qué aspecto tenía. Su rostro quedaba totalmente en sombras, imposible aventurar una edad, o saber cómo eran sus facciones. Aun así, mientras lo observaba, las llamas de la chimenea parecieron saltar a sus ojos, y por un instante pudo ver el reflejo brillando en la oscuridad.


Los ojos del hombre brillaron con el rojo ardiente del fuego, y no eran humanos. Isabella sintió que se le helaba la sangre y le dieron ganas de darse la vuelta y salir corriendo de allí.


—Sois Isabella Vernaducci —dijo el hombre desde el rincón oscuro—. Por favor, tomad asiento. Sarina ha traído té para calmar vuestros nervios.


La voz era afable, pero aquellas palabras le dolieron muy hondo en su orgullo.


Atravesó la estancia con aire regio, una mujer de clase, importante, con la cabeza bien alta.


—No sabía que mis nervios estaban mal, signor DeMarco. Sin embargo, si vos os sentís nervioso, estaré encantada de serviros una taza de té. Confío en que no contendrá ninguna hierba que pueda daros… sueño.


Isabella se sentó en una silla de respaldo alto, y se tomó su tiempo para colocarse las largas faldas correctamente sobre las piernas y los tobillos. Se maldijo por lo bajo. Su orgullo podía hacerle perder aquella audiencia que tanto le había costado conseguir con el don. ¿Cómo podía ser tan estúpida, comportarse de aquel modo en su presencia? ¿Qué importaba lo que dijera o lo que pensara de ella? Que pensara que estaba nerviosa y era débil si es lo que deseaba. Mientras ella pudiera salirse con la suya…


Don DeMarco dejó que el silencio entre ellos se prolongara. Isabella podía sentir su mirada de desaprobación entre las sombras.


En un intento por salvar la situación, bajó la vista a sus manos.


—Os doy las gracias por estas ropas. No llevaba apenas nada adecuado conmigo. Los aposentos que me habéis ofrecido son hermosos y la cama es confortable. No habría podido pedir más. La signora Sincini me ha cuidado bien.


—Me alegra ver que los vestidos son de vuestra talla. ¿Habéis descansado?


—Sí, grazie —dijo ella con recato.


—Ha sido una locura que os aventuraseis a tales peligros. De haber estado vivo vuestro padre no dudo que os habría hecho castigar por semejante desvarío. Yo mismo me siento inclinado a castigar vuestra temeridad.


La voz era como terciopelo, e Isabella la sentía en sus terminaciones nerviosas como el roce de unos dedos dando calor a su piel. Dio gracias por tener el calor del fuego para poder justificar el rubor que cubrió su rostro.


Sí, aquel hombre la estaba aleccionando, y sin embargo su voz era casi como una caricia y, por alguna razón, se sintió especialmente sensible a ella.


—Se os advirtió en repetidas ocasiones que no vinierais a este lugar. ¿Qué clase de mujer arriesga su reputación y su vida en un viaje semejante?


Los dedos de Isabella se cerraron en puños apretados; sus uñas se clavaron con fuerza en su piel. Tenía la sensación de que la observaba con atención desde las sombras, de que sus ojos habían captado aquella rebelión minúscula y reveladora. Así que ocultó las manos bajo el vestido disimuladamente.


—Soy una mujer desesperada —admitió, tratando en vano de ver algo en la oscuridad. El hombre parecía grande y poderoso, y no del todo humano. El ave de presa seguía mirándola con sus ojos redondos y brillantes desde su brazo, y aumentaba su nerviosismo—. Tenía que veros. Vengo a pediros que intercedáis por la vida de mio fratello. Envié mensajeros, pero no lograron llegar hasta vos. Sé que podéis ayudarle. —Y se tragó el sollozo involuntario que de pronto sintió en la garganta—. Está en los calabozos de don Rivellio. Ha sido sentenciado a muerte. Mio fratello, Lucca Vernaducci, lleva casi dos años preso, y en unas condiciones deplorables. He oído que está enfermo, y he venido para suplicaros que le salvéis la vida. Sé que tenéis el poder para hacer que lo indulten. Una palabra vuestra y don Rivellio lo dejará libre. Pero si no deseáis pedir abiertamente semejante favor, è possibile que preparéis una fuga.


Las palabras brotaron de sus labios con desaliento, no podía contenerlas ni un momento más, y se inclinó hacia el rincón oscuro.


—Por favor, haced lo que os pido, don DeMarco. Mio fratello es un buen hombre. No permitáis que muera.


Hubo un largo silencio. Nada se movía en la habitación, ni siquiera el halcón. Don DeMarco suspiró levemente.


—¿De qué se le acusa?


Isabella vaciló, tenía un nudo en el estómago. Tenía que haber imaginado que iba a preguntar aquello. ¿Cómo podía ser de otro modo?


—Traición. Se dice que conspiró contra el rey.


Era lo justo que contestara con sinceridad.


—¿Es culpable? ¿Conspiró contra el rey? —preguntó él, con un gruñido que brotó de su garganta, el más suave de los gruñidos.


El corazón de Isabella saltó desbocado. Sus dientes mordisquearon el labio inferior.


—Sí —confesó en voz baja—. Lucca creía que debíamos expulsar a los otros países que intentan dominarnos, que ningún gobierno extranjero se preocuparía por nuestro pueblo. Pero ¿qué daño puede hacer ahora? Está enfermo. Nuestras tierras, nuestras propiedades, todo cuanto poseemos ha sido confiscado y entregado a don Rivellio. El don desea ver muerto a Lucca para eliminar la posibilidad de perder nuestras propiedades. Lo cierto es que don Rivellio hizo que arrestaran a Lucca por sus propios motivos, y ha sacado un gran provecho. Por su propio interés ha deshonrado nuestro nombre y ha dispuesto de la vida de mio fratello.


—Al menos sois lo bastante sincera para admitir la verdad sobre el delito de vuestro hermano.


Ella alzó el mentón con altivez.


—Nuestro nombre es honorable.


—Eso era antes de que a vuestro fratello se le fuera la lengua sobre sus asuntos con una sociedad secreta. Tales ocupaciones no son para andar fanfarroneando por las tabernas.


Isabella agachó la cabeza, retorciéndose los dedos. Su padre y su hermano habían confiado a ciegas en las posibilidades de aquella sociedad; estaban convencidos de que aquellos pequeños grupos de hombres lograrían reunir el poder y derrotarían a los extranjeros. Se negaban a inclinarse ante ningún gobierno y desconfiaban de los motivos de los extranjeros que buscaban alianzas. Juraron la omertà, un juramento a la muerte.


—¡No tenían ninguna prueba! —exclamó—. Don Rivellio pagó a esos hombres para que dijeran aquello. Lucca nunca habló. Don Rivellio quería que los demás lo creyeran así para que los otros miembros del círculo secreto quisieran también matarlo. Fue acusado de traición y condenado a muerte. —Su mirada encendida estaba llena de furia contenida contra el don—. Lucca fue torturado, pero no dio ningún nombre, no incriminó a nadie. Él nunca habló.


—¿No se os ha ocurrido pensar que al venir aquí tal vez os habéis puesto en la misma situación que vuestro fratello? ¿Cómo sabéis que no soy un aliado de don Rivellio? ¿Qué me impide entregaros a él y repetirle vuestras palabras traicioneras? Ciertamente sería mucho más sencillo que lo que me proponéis, y con ello no solo conseguiría la gratitud del don, sino que además estaría en deuda conmigo. El mundo del poder se mueve por intrigas y favores.


Su voz había descendido un octavo más e Isabella se estremeció a pesar del fuego. Sin duda nadie había pronunciado jamás una amenaza semejante con palabras tan suaves.


Ella alzó el mentón desafiante.


—Soy consciente del riesgo.


—¿Lo sois? —Y dijo las palabras muy flojo, casi en un susurro. Ominosas. Amenazadoras—. En realidad creo que no tenéis ni idea. —El silencio entre ellos se alargó tanto que Isabella quería gritar. El halcón la observaba con ojos despiadados desde el brazo del don—. ¿Qué clase de hombre enviaría a su hermana a pedir el perdón por él? Debía de saber que estabais arriesgando vuestra vida para venir aquí.


Isabella se mordió el labio inferior.


—En realidad se pondría furioso si lo supiera. Pero no tenía elección.


—¿Suplicasteis con igual elocuencia ante don Rivellio?


Esta vez la voz del hombre transmitía algo diferente, algo sin nombre, pero despertó un terrible pavor en su corazón. Isabella vio el destello de los dientes blancos, como si aquel solo pensamiento le hiciera chasquear los dientes.


Estaba dispuesta a dar la respuesta que hiciera falta para convencerlo, pero no sabía cuál era la respuesta correcta, así que optó por decir la verdad.


—No, no pude hacerlo. ¿Vais a ayudarme?


Y no fue capaz de controlar la impaciencia en su voz.


—¿Qué haréis si no os ayudo?


Al menos no la había rechazado todavía.


—Intentaré rescatarlo yo misma.


El hombre se movió esta vez, mientras sus dientes blancos le sonreían desde la oscuridad. Divertidos y burlones.


—Entiendo. Y si accedo a ayudaros en este plan para liberar a vuestro fratello culpable, ¿yo qué gano? No tenéis tierras que darme. No tenéis dinero. Vuestra lealtad hacia vuestro fratello es encomiable, pero dudo que yo suscite los mismos sentimientos en vos. ¿Cómo planeabais recompensarme? ¿O acaso esperáis que arriesgue mi vida y las vidas de mis soldados por nada?


—Por supuesto que no. —Le sorprendía que pensara algo así de ella—. Soy una Vernaducci. Nosotros pagamos nuestras deudas. Tengo las joyas de mia madre. Valen una pequeña fortuna. Y mi montura. Está bien enseñada. Y me tengo a mí misma, soy muy trabajadora. Quizá no creáis que os rendiría la misma lealtad, pero a cambio de la vida de mio fratello, trabajaré para vos. Dirigiré vuestra casa, no me importa convertirme en una domestica, puesto que sé bien qué se espera de una.


Miró fijamente las sombras del rincón, clavando con más fuerza sus uñas en sus palmas mientras su corazón latía a un ritmo salvaje.


—Yo no llevo joyas, y ya tengo muchos caballos. También tengo muchos domestici, todos leales y bien capaces de cumplir con sus tareas.


Isabella dejó caer los hombros. Se encogió en la silla, tratando desesperadamente de no llorar. Pero siguió mirando a la oscuridad del rincón, pues no deseaba romper el contacto con su única esperanza.


—¿Qué más estáis dispuesta a hacer por la vida de vuestro fratello? —Las palabras eran suaves—. ¿Daríais vuestra vida a cambio de la suya?


A Isabella se le secó la boca. Y casi se le para el corazón. Pensó en el grito sobrenatural de agonía que había oído en mitad de la noche. El terrible rugido de las fieras. ¿Se dedicaba este hombre a sacrificar mujeres ante los leones por algún dios pagano? ¿Le gustaba ver cómo las despedazaban solo para su diversión? Ella ya sabía que muchas veces las personas que tenían poder cometían terribles atrocidades.


—Creo que ya sabéis que haría cualquier cosa por salvarle —contestó, de pronto bastante asustada.


—Una vez que me deis vuestro consentimiento, no podréis retirar vuestra palabra —le advirtió.


—¿Haréis que le indulten?


Alzó el mentón, haciendo un gran despliegue de valor.


—¿Cambiaréis vuestra vida por la de vuestro fratello? ¿Me dais vuestra palabra?


Isabella se levantó al punto; no podía permanecer quieta.


—Lo haré gustosa —dijo desafiante, orgullosa, una Vernaducci hasta la médula.


Incluso su padre hubiera estado orgullosa de ella en aquel momento.


—¿Puedo confiar en la palabra de una mujer?


La voz era suave, casi una caricia, aunque en realidad la estuviera insultando con la pregunta.


Los ojos de Isabella lo miraron con una pequeña llamarada de genio.


—No doy mi palabra a la ligera, signore. Os aseguro que es tan válida como la vuestra.


—Entonces hecho. Permaneceréis aquí, en mi palazzo, y en cuanto nos casemos, me aseguraré de que vuestro hermano sea liberado.


Aquellas palabras tenían una irreversibilidad descorazonadora.


Isabella dio un respingo, una pequeña manifestación de disgusto. Era lo último que hubiera esperado. Sus ojos se abrieron mientras trataba de ver algo en el rincón. De verle, de ver su rostro. Tenía que  verle.


—No creo que sea necesario casarnos. Me contentaré con ser una domestica del palazzo. —E hizo una reverencia deliberadamente—. Os lo aseguro, signore, soy muy trabajadora.


—No necesito ninguna domestica. Necesito una esposa. Os casaréis conmigo. Me habéis dado vuestra palabra y no os dejaré marchar.


De nuevo aquel rugido extraño y grave que le salía del fondo de la garganta. El pájaro que reposaba en su brazo agitó las alas inquieto, como si de pronto estuviera nervioso o a punto de atacar. Sus ojos redondos y brillantes la miraban tan implacables como los ojos que veía en las sombras.


El corazón de Isabella vaciló, y hubo de aferrarse al respaldo de la silla para mantener el equilibrio, pero siguió mirando fijamente al rincón, decidida a no dejarse intimidar.


—No he pedido que me dejéis marchar, don DeMarco. Solo deseaba señalar que no esperaba que me desposarais. No tengo dote, no tengo tierras, no tengo nada que aportar a nuestra unión. —Hubiera debido sentirse profundamente aliviada al saber que no la iba a echar a los leones, y sin embargo estaba más asustada que nunca—. Mio fratello está enfermo. Necesitará cuidados. Debe ser trasladado hasta aquí inmediatamente para que pueda proporcionarle los cuidados que necesita para su recuperación.


—No toleraré ninguna interferencia de vuestro hermano. Jamás aceptará que cambiéis vuestra vida por la suya. Debe creer que nuestra unión se debe a nuestro mutuo afecto.


Después de todo lo que había pasado, Isabella se sentía tan aliviada que temió que se desmayaría. Podía sentir las lágrimas agolpándose en su garganta y sus ojos, así que le dio la espalda al don y se quedó mirando la chimenea, con la esperanza de que el hombre no notara su fragilidad. Esperó hasta estar segura de poder controlar la voz.


—Si salváis a mio fratello, no tendré que fingir el afecto por vos, don DeMarco. Lo sentiré. Os he dado mi palabra. Por favor, encargaos de los preparativos. Cada momento es vital, pues la salud de Lucca es frágil, y don Rivellio ha ordenado su muerte para el final de este ciclo lunar.


Y volvió a hundirse en la silla para no caer hecha una piltrafa lastimosa sobre el suelo.


—No hagáis promesas que no podáis cumplir, signorina Vernaducci. Aún no habéis visto a vuestro consorte.


Había una cierta gravedad en su voz, un tono de advertencia duro e implacable.


En ese momento el hombre dio unos pasos… Más que oírlo, Isabella intuyó que se movía, y sin embargo no apartó los ojos del fuego. De pronto, no quería verle. Quería estar sola para poder recuperar su fuerza y su valor. Pero se sentía las piernas demasiado flojas para poder salir de allí. El hombre se situó donde ella pudiera verle, alto y musculoso, un hombre poderoso y fuerte, con el brazo estirado hacia arriba para que el halcón se posara en una percha situada en un hueco lejos del fuego. Y entonces fue hacia ella y, mientras caminaba, se fijó en lo silenciosos, rápidos y fluidos que eran sus movimientos.


El don cogió la pequeña tetera que había en la mesa situada entre las dos sillas. Por un espantoso momento, Isabella vio la enorme pata de un león con peligrosas zarpas. Pestañeó y la zarpa, una mera ilusión de su mente aterrorizada, se convirtió en una mano. Observó cómo servía dos tazas de té y le entregaba una.


—Bebed esto. Os sentiréis mejor.


La voz era brusca, casi como si lamentara aquel pequeño acto de cortesía.


Isabella, que cerró sus manos agradecida sobre la taza caliente, rozó sin querer la piel del hombre con sus dedos. Aquel leve contacto fue como un latigazo en sus venas, como un rayo chisporroteante y ardiente. Caliente. A punto estuvo de saltar para apartarse, y sus ojos asustados se levantaron buscando los de él.
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